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Durante las llamadas fiestas patrias, la convocatoria de Vicente Fox Quesada a “la unidad nacional”, cualquier cosa que esto pueda significar, apareció no sólo en el Grito sino hasta en la sopa. Santiago Creel Miranda, su precandidato presidencial –por supuesto que después de Marta Sahagún Jiménez--, le hizo puntual segunda a su jefe y protector.

Ninguno de los dos foxistas –el presidente es el primero del país, por redundante que a usted le parezca-- se ha molestado en explicar al respetable y a los convocados qué entienden por unidad nacional, en torno de qué se va articular, cuál es la agenda política, legislativa y social que le va a dar corporeidad y cuáles los instrumentos de que disponen para trabajar por ella.

El planteamiento de Fox Quesada convertido en casete --como dicen algunos legisladores que lo tratan de cerca, que funciona muy bien para hacer pronunciamientos no escritos--, lo revela en su penúltimo año de gobierno como un político de lento aprendizaje, que empieza a desesperarse y hasta exasperarse ante la expectativa del corto tiempo presidencial y los magros resultados. El ejemplo más reciente fue el angustiante llamado, fuera de texto, a la tregua y que buena parte de la comunidad periodística que emite opinión se tomó muy en serio y derrochó reflexiones, cuando sólo se trató de un llamado desesperado para que lo dejaran concluir la lectura de un informe deshilvanado e integrado a base de parches por los redactores anónimos, y con un escenario de virtual Estado de sitio en San Lázaro y sus alrededores.

Aparte del agobio es recomendable contemplar la faceta más característica del candidato presidencial Vicente Fox y que no logra omitir en su función pública actual: la del extraordinario y talentoso demagogo que le podría dar tres y las malas al mejor del Revolucionario Institucional, Roberto Madrazo Pintado incluido.

Muy probablemente los asesores del inquilino de las cabañitas, a quien le ha dado por placear al primer nieto del país, desconozcan que fue el general Manuel Ávila Camacho un enérgico convocante a la unidad nacional, sólo que en la tesitura de la Segunda Guerra Mundial y la declaratoria respectiva de México a las potencias del Eje. Pero ni esa singular coyuntura logró ocultar que simultáneamente se utilizaba como bandera patriotera y mampara ideológica para aplazar legítimos reclamos y despojar de conquistas sociales a las fuerzas del trabajo y la cultura nacionales.

Acuse de recibo. El colega Ramsés Ancira, también integrante del Grupo María Cristina, reenvió a su red de remitentes electrónicos la Utopía sobre la Convergencia de periodistas.
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